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LOS MICROBIOS 
COMO CAUS\S DE ENFERMEDADES. 

(Gofii-.lusióii) 

l.;is piiKíh.is le;minadas de exponer son 
'•'̂  ' .xiĵ ur.s pü' a fine en el estado actual de 
'•' • i ni;¡í! ¡111 (l.i Miisiutíiarse, á un inicro-
i'i ' 11 ni i j.iu-a il : enf.Minedaii; pero por 
'''••k'ií.'i r i|i,¡uii inuclio dií lldnarse estas 
*^^\u\\ luii ^ para tüilos aquellos microbios 
í!H«í íi >y coiisider.imos como verdiiJeia-
"lenlo putóg.'iios, ya sua por no haber 
ciiconlrndít un terreno nutritivo que sea 
«decuado par;i su cultivo, yi porque las 
distinius tísptcics anitn;il(S que se li.ni 

.lomado para l.is expiüianciis liayan pre-
¡íLMitudo una ie.NÍslcn<ia é inmunidad que 
lio liiiyii podido sor vencida por estos agen 
tes. 

íío übstanle responden á las tres condi
ciones ya reclamadas el bacülus anthracis 
<jue produce el carbunco, el spirocaeto 
patógeno de Obermeier producto de la 
fiefire recurrente el bacilo de la tuberculo
sis de Kocii y el microscocus de Fehleiseu, 
'a erisipela. 

Existe un gran número de enfermedades 
queéii este lugar no es mi propósito enu
merar, que les atsibuye por causa un mi
crobio particular para cada una de ellas, y 
taseufllesya sean por las referidas causas, 
ya por otras particulares, es lo cierto que 
tallan uno y aun dos de los tres términos 
de la demostración, lo cual hace que con
sideremos la determinación de la especie 
^ue es la causa de tales enfermedades, co-
"lo una presunción. 

.Después de haber admitido la existen-
Cia de rnici'obiosi,patógenos como verdade-
''a causa específica do enfermedad, tene
mos necesidad de esplican os, cual es 
«« modo de obrar que tienen sobre el or-
laiiismo para producir los estados moi bo 
sos. ' 

«O puede admitirse que los microbios, 
Wa por una acción puramente mecánica 
•̂ •̂fto pro(|ucen la enfermedad; si así suce-
H'fira, su acción quedaría reducida á de-
'criniqar trastornos circulatorios, obstru
yendo algunas zonas capilares, cuando los 
PequeJUns organismos existieran en creci-
ua« proporciones y presaniándose embolias, 
"«gmasí-as, anemia, hiperemia, etc., estas 
'esioaes no tendrían nada de especial nada 

*|ue c<Sii propiedad pueda llamarse especí
fico. 

Talribién 6% insuficiente para esplicar la 
ac<;ión de ips.microbios patógenos el ad-
«niiu- ^aa ejios sustraigan de la economía 
'os^gkSG^fttg&íiecesarios para desempeñar 
dos imporiwiiym^s leyes, biológicas que 
como seres orgauizados les incumben, 
nutrición y repríáuc^iíjo, gtv efecto, los 
nJicrobios necesitan para nutrirse oxígeno, 
»gua. sales diversas y albúmina. Si sola
mente á esto limitaran su acción, puesto 
íjue el consumo que liaiían del oxígeno no 
es obra rápida, bastarían algunas respira-
<=ioMes inás de las Hormalgs, para coiwpeíi-
saiUas pérdidas sufridas del gas comburente 
'an necesDrio para la vida. El agua, lá 
albúmina y demás sales no tardaiían , mij-
*̂ "« cii ser recobradas, en cuanto se Í)iciera 
"'̂ 0 dtí una alimentación cüuvenienlemenle 

reparadora, acompañada si era necesario 
de otros recursos terapéuticos. 

Algo más lógico parece admitir que los 
microbios que se consideran como causa 
morbosa obran en virtud de modificaciones 
químicas que imprimen en la sangre ó en 
la trama intima de los tejidoss-^fc» de
jado de faltar una hipótesis, según la cual 
el papel que desempeñ-in los microbios es 
puramente pasivo, es decir, que no vifínen 
h ser más que los propagadores de un ve 
neno producido en otra parte. 

Voy á terminar estas mal trazadas 
cuartillas diciendo, que en mi concepto 
las implicaciones más racionales que so 
han propuesto, para interpretar, cuál es 
el modo de acción de los microbios pato 
genos son: ó que el compuesto tóxico, sea 
un resultado de la composición de los 
elementos del organismo bajo la influencia 
de la vida del miciobio, y tenemos (teoiía 
de fermentaciones) ó que sea un compuesto 
secretado por el microbio p ir necesidad 
prupia de su organización. 

No quiero poner fin á estas líneas sin 
decir, que es de imperiosa necesidad admi
tir la existencia de un microbio, ya porque 
se produzcan modificaciones químicas en 
el líquido nutritivo y los tí'jidos, ya porque 
se forme un compuesto tóxico especial que 
cause la enfermedad. 

FrancisQO Uñate Giménez. 

DON SALVADOR MARÍA ALBACETE. 

A las diez y veinticinco de la noche de antes 
de ayer falleció en Madrid como ya dígimos 
á consecuencia de una congestión cerebral, 
el gobernador di 1 Banco de España D. Sal
vador María Albacete. 

Por la man ina estuvo en aquel esl&bleci-
inientü de cédito, y á ias once, después de 
practicar un arqueo en las cajas, se sinlió 
indispuesto, siendo preciso trasludarle en 
un coche á su casa, calle de la Cruz, núme
ro 16. 

El Sr. Albacete habia nacido en Cartagena 
el año 1828. 

Siguió la carrera de Derecho y apenas la 
hubo terminado ingresó en el Cuerpo admi
nistrativo de la Armada, formando parte de 
la expedición á Roma al mando del general 
Córdoba. 

De vuelta á Espsña ocupó una plaza de 
oficial en el Consejo de Estado y más tarde 
desempeñó las funciones de fiscal de lo con
tencioso. 

Sus ideas políticas le llevaron á militar en 
los partidos moderados siendo elegido varias 
veces diputado á Cortes. Actualmente lo era 
por la. Habana. 

Por sus merecimientos y por sus esludios 
y aficiones á la economía y ¿ la administra
ción ultramarina fue nombrado subsecretario 
del ministerio de Ultramar, y más tarde de-
st-mpeñó aquel ministerio en el Gabinete que 
presidió el general Marlínez Campos en 1879. 

Entre los señalados servicios que el señor 
Albacete prestó á su país, figur.i la negocia
ción del tratado de comercio con Pranci •, 
del que l;inlos beneficios reporta nuestra 
producción, especialmente la vinícola, que 
representa una liqueza enorme para los cose-
ciieros de España. 

Bl-Oioljierno francés le otorgó con este 
motivo el gr,in cordón de la Legión, de Ho
nor. " 

Siendo Minislio-de ultramar el Sr. CÓnde 
de Tejida de Valdosera, encargó al señor 
Albacete que negociase con (H Ministro pie-

DÍpoteociario de los Eslado.<i-Ul)idos un trata
do de comercio entre aquella república y 
nuestras islas de Cuba y Puerto-Rico. 

Demostró gran habiliilád en las negocia
ciones, sacando mucho provecho para el 
comercio de las Antillas, y el tratado se fir
mó, pero no llegó á ratificarse porque encon
tró oposición en el Senado de los Estados-
Unidos. 

En maleri;is aconómicas pertenecía á la 
esc'jela librecambista, cuyas ideas sosluvo 
siempre en el Parlamenlo, en la Junta de 
Arani-eles y Valoraciones, y siempre que en-
conlraba ocasión y momento p;ira manifes-
larldS. 

Al frente de la dirección del Banco de 
España, puesto en el que le respetó el se
ñor S;»gasta, á pesar de estar hecho su 
nombramiento por nn Ministerio conserva
dor, ha dado siempre brillante muestra de su 
gran competencia y de sus talentos renlisti-
cos, siendo por esta causa muy difícil su 
reemplazo. 

El Sr. Albacete era abogado del ilustre 
Colegio de Madrid, había sido fiscal del Tri
bunal Supremo de Justicia, gentil hombre de 
Cámara y estaba condecorado con la gran 
cruz de Isabel la Católica. 

EL HIPOCONDRIACO. 

Entre las grandes maravillas que existían 
en Londres hace pvóximamente quince años 
ponderábanse dos humanas que parecían pro" 
venir como del cielo pna hacer líenle á esa 
enfermedad cruel que surge del higaJoy que 
envenena lentamente la exislencii del desgra
ciado que la contrae. 

Estas maravillas eran el doitor Daniel Tio-
wy y el clowo Tony-Wat, especialista el pri
mero en las obstrucciones del hipocondrio y 
diabólico payaso el otro, tan vivaz, juguetón 
y alegre, como chistoso y buen gimnasia. 

El doctor curaba tal cual vez la enfermedad 
terrible y el clown hacía deslernillar de risa 
al más sombrío y tétrico de los espectado
res. 

Así es que el hipódromo <Glyde-coms» era 
el más concurrido de la gran ciudad, y eso 
que las localidades costaban un ojo de la ca
ra. 

Cuando algún hipocondriaco iba á consul
tar con el doctor Daniel y cuando los recursos 
de este gran sabio se agotaban—que los re
cursos de los sabios suelen agotarse más pron
to que los de los tontos—solía recomondarle 
que e abonara al hipódromo aCtyde-vorms;» 
y según infinitos leslimwiios de personas gra-
ves,"solían curarse los enfermos en fuerza de 
reir las gracias de Tony-Wat. 

Este, ya fuese por connivencia con el mé
dico, ya por azar, siempre que veía entre el 
público alguno con cara amarillenta, rugosa 
y triste dirigíale de propósito arengas capaces 
de dar al traste con la seriedad de la estatua 
del duque de Kent. 

Pues bien; en el mes de Junio de 1875, el 
doctor Daniel Tiev̂ y rceibía ea su lujosa clf 
nica á un desdichado hipcondriaco, ilacidj 
carnes, de piel se.;a y verdinegra, de abil) 
•Tien abultado y que tenía en su -mirada >una 
expresión dq pesadumbre tal, que'htcW s¡\\Ui-
l«s lágrimas á lodo eJ que le iiiirágede hito 
en hito 

--¿Qué sei)ti¡&?r-l%preguntaj^eltdouiot"e<íu 
sol¡ciiU(|:pa4^itiai y-J¿Pítla«do deeséttdrMai* él 
int^'ior de aqueH^ pahpv adofmeet<ia pót U • 
angustia. 

—Dolores indeierminadesque lodos ni'-gan, 
con lo cual me ex «speían de una man. la des
enfrenada. 

—¿Soisjovf^? 
—Treinta y seij? añj??. 
—Y esas arrogas que surcan vuestra "wrn, 

¿desde cuándo datan? 
—Hace cinco. 
—¿Data desde entonces lamb'éo el abulta-

mienlo abdominal? 
—Entonces comenzó. 
—¿Propendéis á la tristeza? 
—Si, señor. 
—La ira, ¿os donî na alguca que otra 

vez? 
-^Si, señor. 
~¿Sois rico? 
—Poseo una .iiaáŝ qu,f, regiji^rjouituna. 
—ftfontad á calilo, cpn.frecupBcia. 
—Monto toaos ios días,, 
—Salid al campo, ,j , 
—Vivo en él de ordinario. 
—Haced ejei^j^^,, .. ^ 
—Lo hagojjpij.jiefl^pre. 
—Pro'íurad reíros. 
—Casi lodos los días prQcitro. 
—¿Habéis viají^? ., 
—Por lodo^^s pa^,diB luBípí. 
—¿Y nada calma vuestra angustia? 
—Nada. .;:. 
El doctor jiizq -Uí̂ ^ ligera pí^í,„4«can-

te la cual le contempló con |)ri^fuQda#teo» 
ción. 

Én seguidí^|^D<Í otra ves & sn,\fi^vj!ijiffk-
lorio. 

—¿Senlis al|vio.corí, los .tónicos? 
—Al principio sí; ahora no. 
—¿Qué, efecto os produce la mostea 
—'lÉlfi añonnida. . 
—¿ós complace la ijiesa. 
—Ño. 
—¿Los vinos deüíados? 
-^Ño. 
—Entoncfis sólo me piCUfTe ,,d t̂y)%j.»n 

consejo. ¿Conocéis el hipédcopso |fQ|íe 
vorms? 

- S i . 
• i - , 

—Pues bien, id á abonar,9s..4íiiH«tQ,„^s 
funciones en que trabaje el CXQ^Ü >|jony-
Wats. Eso de seguí o os aliyiar^. ii4}i«b|e-
mente. 

—̂¿Y si no nie alivia? 
—No veo otid requ^^b. 
—¿No hay otnli^urso? 

- N o . 
—Entonces estoy {Wrdido. 
—¿Por qul^' 
—jPorque Tony-^Émsíiiy yoí 

Semejánie suceso irijíRresipnó .^i^i^f^i^^t 
doctor bariiel tiewy, quien, dos dtají des 
pues, leyendo los periódicos locales, limiÑa-
ba los anteojos con eroocióin indescriptibfó, 
cual si quisiera persuadirse d¿ po Ital^ri leí
do bien la sorprendente uoli^ia que puitUca-
ban. 

Dábase menudpi cuejiia de.qu^.i^l^ndso 
clown tony-Wats se hat)ia leyaata^ ,1^ Vf»j>a 
dé las seisójt de un pistoletazo, y los.perioidlis-
las, cones'énfĵ n romancesco f|^e J^l^e,w «I 
cerebro de'todos, achacaban el suic^^játuna 
cüeá îón de'faldas. _j ^ , ,, 

Entonce.», como ?íem[jre, ^̂ â .̂jp<î iiímJliM*-
j'íri's'cáigábin con una in.c,M,lpaji;¡4«ifl*f-*'*l;9 
cl'doclor Tiewy pocjíascíp^ciJa»;,(m¡$*Aa «ifh 
l e i.i. 

ié«te dWW 
....„.,. ¿Afe"'>^s, 

E AmHi 
55|T^'»»?IP 

m)kik ^ 
Luna llena el 31.—Cuarto menguanti el 7. 
Sale sol5h. ü.—Pénese 7 h. 11. 
SANTORAL.—SI os. Cayetano fr. y Alberto 

de Sicilia e l . 


